
La Tercera Bienaventuranza es: "Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán 
la tierra" (Mt 5, 5). La mansedumbre no es debilidad ni pasividad; es el dominio de sí 
mismo y la fuerza de un corazón que, incluso ante la injusticia o la provocación, decide no 
responder con violencia, sino con la dulzura de Cristo. Es la victoria de la caridad sobre la 
ira.

¿Con qué Obras de Misericordia se conecta?

Esta bienaventuranza es el motor de las obras que exigen paciencia y control del 
propio ego:

1. Sufrir con paciencia los defectos del prójimo (Espiritual): Esta es quizá la obra 
más difícil de la vida cotidiana. La mansedumbre nos permite soportar las 
limitaciones ajenas sin juzgar ni explotar en ira, entendiendo que nosotros también 
tenemos defectos que otros deben tolerar.

2. Perdonar las injurias (Espiritual): El manso es el único capaz de perdonar de 
corazón. Al no buscar venganza ni "hacerse justicia" por su cuenta, deja espacio 
para que la misericordia de Dios actúe. El perdón es la expresión máxima de la 
mansedumbre aplicada.

3. Corregir al que se equivoca (Espiritual): Para que la corrección sea una obra de 
misericordia y no un ataque, debe hacerse con mansedumbre. Sin ella, la 
corrección se convierte en soberbia; con ella, se convierte en un acto de amor para 
salvar al hermano.

¿Para qué sirve esta conexión?

Sirve para pacificar las relaciones humanas. En un mundo donde impera la cultura del 
grito y la defensa agresiva de los propios derechos, la conexión entre la mansedumbre y 



el perdón crea espacios de convivencia real. Sirve para demostrar que la verdadera 
"tierra" (el corazón de los demás y el Reino) no se conquista con la fuerza, sino con la 
humildad.

Importancia para la Iglesia

Para la Iglesia, esta unión es fundamental para la comunión interna. La mansedumbre 
es el aceite que permite que los engranajes de la comunidad cristiana funcionen sin 
fricciones destructivas. Una Iglesia mansa es aquella que, al perdonar y tener paciencia, 
refleja el rostro de Cristo, quien es "manso y humilde de corazón", atrayendo a los demás 
no por poder político, sino por la fuerza de su paz.
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